
CRONICA UNIVERSITARIA 

El homenaje a Pasteur. -

El día 1°. de junio último se realizó en nuestra Universidad ei 
homenaje a la memcria de Past.eur. 

Oon tal motivo se produjeron los decretos y resol11Ciones que 
tMUsoribimos: , 

Vista 1a nota del Sr. Rector de la Univ;ersid:ad Nacional de 
Buenos Aires en su carácter de vioo-;pTesidente de la ''Comisión 
de homenaje a PMteur" invitand-o a la Uni:versidad de Córdoba 
a rea:lizar actos de adihesión a tan justiciero homenaje·, el .inter­
ventor nacional de .J:a Universidad de ·Córdoba., resuelve: 

1 °.-La U:ni'Versidad Nacional de Córdoba se adhiere al ho­
menaje que el mundo civiNzado rinde a la m:emoria del eminente­
sltbio y maestro con motivo del <Centenario de su nacimiento. 

2°.-Desígnase al Dr. Félix Garzón Mlaceda, prmesor jubila­
do de la Universidad y ~x-presidente de la comisión local de ho­
menaje, p:a:ra .que prommcie la oración conmemorativa en el día 
1°. de junio próximo, a la hora 16, en el salón de lél>Otos públicos 
de la Universidad, ante ·aut&idades dQCentes y alumnos de la mis­
ma. 

3°.;--Hágase las invitaciones ,p(lll'tinentes por intermedio de loo 
señores secretarios encargados de las fuculúa·des respectivas ........... (Fir­
ma:do): A!1~TONIO SAGARNA- E. J. Salgada. 

De acuerdo con la resolución precedente, los señores secreta­
rios ·encargados de las Facultades de la casa, formularon las invi­
taciones :a las autoridades y ~nal docente de sus respecti'Vl88 
jurisdiccione:s ,para el acto público a realiza,rse en la tardél del día 
1°. de junio ppdo. 

A las 16 horas y 30 minutos, del día prefija:do, en el salón de 
g.r.ados de la Universidad y con asistencia del señor interventor na .. 
cionlal, Dr. Sagarna, del secretario d-e la intervención Dr. E. J. 
Salgudo, del secretado general del instituto, J:)r. E•rnesto Gavier,.. 
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~autoridades y profesores d{} las tres F<aeultades, s:e dió principio a 
la ceremonia oficial del ·homenaje al sa:bio Past~ur. 

El interventor Dr. Sagama abrió el tact{) con el siguiente dis­
Y(}Urso: 

Señores profffiores: 

Jóvenes alumnos: 
Por peregrina drcm1stancia, un extraño a los claustros de la 

,secular Univer.sidad de •Córdoba, p-reside ·el homenaje que la ins­
titución rinde 1a la memoria d~ un sabio, de un benefa·ctor inmenso 
de la humanidad, de un sereno espíritu en el que la verdad, el 
bien y la beHeza se a.rmoniz:aron y se intRgraron 'en la euritmia so·· 
beram,a de una gran vid!a, que fué un gran ideal en ra:cción. 

Pero será grato a los manes de Luis P<rusteur, estoy seguro que 
•esa circunstancia eventual esté ~~ompens-a.da por la presencia, en l<a 
ceremonia conmemorativa, del selecto <mm•po docente que con re­
nov<ado entu...«iasmo realiza la ·COrti!diana tarea de !adoctrinar con 
la pa1abra y el ejemplo a lat juventud inquieta y an:hel'Osa, menos 
·"<;tUe de verdades descubiertas, de indilCiooiones y de méritoo para 
proSBguir en la tlar·ea de irla!S buscando con el a1ma tan abier­

·ta, tan ampl~a, como paTia. aceptar h:&sta en ·el propio fra1caso u'!;!. 
acicate para nuevos empeñ-os y p<ara :aceptar ·que la sabiduría no 
es el 'sol•o conocimiento sino la ·aptitud de comprensión hasta del 
mismo misterio. 
, Y será, twm:bién, grato a los manes ·de Pasteur la presencia, 
-e:x:ornando el homenaje, de una juventud estudiosa que puooe 'en-
-contrar un arquetipo en este g•ran penate, pues, orientó y condicio-
nó sus horas por una grande consagra:eión ·al e:studio, una severa 
y austera disciplina -en el traba:jo y un .noble espíritu de tolerancia, 
mediante lo cu:al, enriqueció la ciencia y :aumentó el bienestar pa­
ra su patria y para 'el mundo. 

He 0reido interpretar bien el espí-ritu de la Universidad de 
Córdoba y del gobierno que represento, confiando la oración del 
l1omenaje a un prést.igioso "viejo maestro" de la institución que 
nun<Ca llegó a ser "maestro :viejo'.', porque vivió "rejuveneciéndose 
·constantemente en .el trabajo, en la ·enseñanza, ·en el amoroso con­
ta!0to diario con los que, ·colaboradores :en suS! ;investigaciones o co­
partícipes y usufructuarios de sus conquistas, han sido y serán 
continuadort78 de ~:>U fecunda brega. 

Mu~ho •agradezco al doctor Gaa-zón Ma;ceda su g·eneroso con­
curso y puesto que se ha retirado ya de la docencia en búsca de 
un bien ganado descoanso, que sea ésta su lece~ón magistral de des­
pedida y mientras todos ·somos aquí alumnos en severo recogimien-
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to para esc.u<'harla y <tJprovecharla, Ué.:,011enle los ecoo de una incon-
trovertida sanción de justicia y gratitud. , 

Maestro: ·estáis en posesión de la cátedra. 

Cedida qu{} :fué l1a tribuna al orador designado, Dr. Félix Gar­
zón Maceda, éste leyó el tra1Yado qlle rrnsertamoo: 

Asist;o a esta ceremonia con la d-evooión del creyente que 
llega a:J. templo para rendir homenJa.je de adlmira~ión y de res­
peto .a quien se ve solo con los oj-os del alma y del enten­
dimiento; .pero cuya vida, conjunto de anhelos, ·consagraciones y 
triunfos, ·conoce y ha seguido, convertido a su fé científi0a y prac­
tioando su religión del trabajo. 

Vengo a dec:ir mis alabanzas a Luis Pasteur en la forma que 
¡ne han sugerido el corazón y 1a 1mente. 

Gonfieoo mis incertidumbres de satisfa:cer el propósito y 1a;; 
expeetrutiv,as oonév"'Olas, porque he sentid-o l0s ·dificultades del come­
tido, surgidas de su propia naturaleza considerada en relación con 
las ·circunstancias que imponen lfunites, y con la heterogeneidad 
CLeJ. a:uditorio ni de>l todo ia1jeno •al ·conocimiento de la personalidad 
l'OOJ.emo~ada o bien plenamente saturado de él. 

Ha,cer elogiü, digno del sa:bio francés, abarcando su inmensa 
labor 'Científica, la amplitud de sus irradJaeion~s, las creaciones 
de su genio: trazar el perfil de su üsonom]a. mma1; analizar sus 
métodos de investiga;eiones, las cu&lidaodes de su ,temperamento que 
dan colorido propio a su vida ínt:úm:a, a su vida escqlar, a su activi­
drud docente, a su actuación ac·adémiea y polític"': es prograom:a. im­
poúble, porque su vastedad abisma; solo cabe en 1111illm·es de pá­
ginas, pide mentaQidades y Verbo como los d.e Duclau_.x, Boutet, 
V allery Radot, Bouchop, Y oungfleiech, Boumard, Boheme y otrOi'l 
que han sido sus biógrafos. 

P.a:st·eur estudiante sucesiv1a.mente en Arbois, en el calegio 
real de Besan0on, en el Liceo de San Luis, en la Sorbona y en la 
Normal de P.arís: Pasteur gl'aduado lbaC!hiller en letras y en cien­
'<:ias, ma;estro a los 18 años; P.asteur como agregado y preparador 
'Cn el laihomtorio de Ba1ard y al lado de Augusto La;urent; profe­
sor de Física en Dijon y de Qu:imica en lai:l faeultadeo ue Süa" 
burgo; Decano fundador de los lJaihoratorios de experimentación 
en la Facultad de Ciencias en Lille; Pasteur en Alemania, en Aus­
tria y en Bohemia, inv·estigando o polemizando; Director técnico 
en la E'Scuela Nomnal a ra que dió renombre; profesando la Cri.s-
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ta1ogmfía en la sociedad :üilomátiea : cumpliendo m1s1ones cientí­
fi~as de investigación, d.a propaganda, de comprobación de sus doc­
trinas en Pisa, Copenihague y Dinamarca; disputando en las aso­
ciooiones científicas y en los congresos ; en su cargo de secretario 
perpétuo d.a la Academia de Ciencias; como direc·tor del Laborato­
rio e Instituto de .su nombre ; Pasteur en su correspondencia con 
otros inmortales de la talha de Dumas, Biot, Bernard, Lister, Saint 
Beuve, Napoleón, Liebig, Tyndall, BaJStián y otros; Pasteur y Re­
nan en parangón, Pasteur y I.Jt.tré; Pasteur ante Koch y Petter ... 
he aihí, señores, un h:ombre que en ·cwda uno de aquellos aspectos. 
y eircunstanci·as, sugiere materi•a abundante para su juicio y para 
su glorificación. , 

Y si se analiZJan sus esc•ritos de exposición y comprobación doc­
trinaria: o polémica ; si se le sigue en sus experienc,ias, se catalogan 
sus descubrimientos y se aquilatan las consecuencias o se m1den 
}os saltos que significan en :Las concepciones de los fenómenos de la 
natur,a¡leza; si se valoran las ·conquistas hecihas en el campo de la 
biologí:a •8jp1icada a !las industrias y ·a h medidna; el vuelo a·ctual 
de la batG·terio1ogía y suero logia .con sus derivrudos : entonces véBe 
precisado a decir con José Bertrand: ¡!ante esta figura colosal 
tl'astór.nase el juicio y fuerza es •declarar que eclipsó toda otr~ 
"luz" POTXlUe abrazó con La suya todas las esferas de la vida prei 
sente y ptroyectóse sobre el porvenir de la humanidad con promisión 
de nuevas venturas! 

Difkil es hallar en la historia del siglo XIX otro hombre de 
ciencia, que hay~ controvertido en más 1variooos campos de la po­
lémica mu1tiforme, con su éxito. 

Innovador doctrinario de tan p.rofusa eficiencia no vieron 
oh·o los siglos ni de este ni del .otro lado de la cruz:' marca cmno 
á:sta, dos ·e¡,as para .1a biología y para 1:a 'medieina. Porque si el cris­
tianismo {l;aimbió la .faz del mundo moral, las 'doctrinas pacsteurianas 
cambia,ron los cimientos de 1Ja ih:igiene, de la patología y de algunras 
industrÍ.8!s, :revelando nuevos principios a sus dencias auxiliares, 
mostrando y realzando el papel de los mi·crobios tan infinitamente 
p-equeños como :p.rodigiosam;ente 'activos. 

Hay sin duda otros beneméritos de la ciencia cuya trayf!eto­
ria: :fué sinuosa, quebrada, con cumbres y simas, con días de l'qZ 
y de calma. serena, a!ltennantes con días sombríos y borrascosos; vi­
das diseontinuas, vidas duales, sin unidad, vidtas oscilantes entre 
seducciones y repulsiones accidentales. La: de Pasteu:r es ejemplo 
de unidad moral ·e intelectual, de unidad en la acción sin remisio­
nes energéticas, siempr.e en tensión, siempTe sobre la recta progre­
s:ii·mmente ascendente de los id·eales, siempre fulgt'lrante, sin tibie-
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za,s ni apegamientos; variantes tuvo solo dentro del propio ·ciclo 
de una evolución en la cual, las Mtividades diversas no afectaron 
la esencia del .suhstratu:m orgánico y psíqui·co, siempre idéntico. 

Fué una existencila, inflexiblemente lógica en todas sus etapas; 
sucesión de a{)CÍOnes y de hechos que Se fundamentan unos ·Con 
otros aún cua•ndo se desenvolviesen en medios muy distintos. "Fué 
siempre igual :a, sí mismo" en expresión de Da:mEit. 

No mostró en su juventud .inteligencia precoz ni extraordina·· 
ría; pero en eUa habían calor y acciones VIarias 00mo en la llama 
del soplete. Muy temprano sefialáronse mejor sus exeepcionalés 
dotes de absewador. Poseyó en grado excelso la cualidad es'endal 
para esa aplicación: una fén,e>a, 'Voluntad. 

A los 18 años enseñaba y pr.actica;ba que "·en la vida casi to­
do BE~ querer". ".Amar mucho y t.rabajar mucho", fueron sus di­
visa.s iniciales. Así no ·es de ·exi;l'lañar que a los 25 años, en 1847, 
optara al grado de doctor en ciencias fiso-químioos con dos traba­
jos de laboratorio, originales; y que un año más tarde presentase 
a la A{llademia una memoria sobre "Dimorfismo", ;pal-abra ésta aún 
no incluid'a entonces en e•l Dic{)ionario de Ja Aeademia, s·egú:n reza 
unJa nota pues;J:a ·en el ejempla,r que guardaba la Biblioteca de 
Arbois. 

Su anhelo de descubrir lo ·evidenc~am. sus tesoneras investiga­
ciones sobre los ácidos .tártrko y racémieo y sus sales: le exigie~on 
viajar hasta Zw0hau y Viena pero logró ~a;l cabo de seis años la 
trans:formadón de uno de aquellos ácidos en el -otro, heeho que re­
veló una nooión 'química que s:libios como Biot, Provostaye y Mis­
terlieh no obtuvieron: a saiber la disimetría h.~miédrica y su in­
fluencia en la: pol:ari.zadón de la luz. 

A su resultado l,e condujo 'cl método de las ideas preconcebi­
das de que apar·ece tipo. Se fundó en el siguiente prejuicio~ ruar 
por indestruetible que una disimetría en la dispo~ición illliolecular 
(interna) de una substancia química ha de manifestarse en todas 
las cireuns;J:aneilas e:X!teriores capaces a su vez de disimetrí,a. Rehizo 
la serie de experimentos del sabio alemán y ;pronto se halló en es­
tado de eontratiecirle. Cuando mucho más tarde trabaron conocí­
miento ambos. Misterli~h dijo m:elancólicamente a Pasteur: ''Ha­
bíta yo ~tudiado con tanto cuidado y perseverancia, rn sus deta­
lles mínimos, aquellas dos sales que, si usted ha podido Cúmprobar 
a1go que a mí se me escapó, es forzosamente .por que le gui31ba una 
idea preconC>ebida". PGSteuT respondió: "En efecto, <así fué". 

Su <admirable descubrimiento dió las bases de una nueva cien­
Bia, la Esterioquímica y la química del espacio de Vian t' Hoff y de 
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Bell, ·cuyos desenvolvimientos han tenido amplia repercusión en 
otra~ esieras del sabe.r. 

En presencia de esos sus primeros ha:Uazgos viene a nuestra 
mente 1a convicción de que si es cierto ·que la c-q.riosidad del obs-er­
vador haya a. la ca-stwlidtrd, brindándole a veces las más grandes 
sorpresas, ·de ell-a solo ap.rov;e.c;han los espíritus pr~p·araclos. Por c::;a 

es sin duda, que cuando hablaba a sus discípul.oa, trasfundiéndolcs 
su amor por las experiencias de la,boratorio, recomendábales su ins­
truc·ción en las teorías, ponderando su v;aJoi', puesto ·que ella·s desa­
rr.ollan el poder de la invención. 

Había en él, por lo demás, y ·como don raro, una perspicacia 
genial: solo ella pudo revelarle, en pr·esencia de los eristales que 
recabr·an en I:as aguas madres sus esquinas y aristas tr.oncihaclas, pa­
ra rostaurarsfl en sus formas geométricas típica-s, e inva·riables; solo 
esa clarividencia genial pudo rnspirade ~a. hipótesis de que por un 
procedi<miento natura;l y análogo, se repraran los tejidos y se cica­
trizan las heridas de los sere-s vivos haciendo la 'sangre o la hemo­
linfa el oficio del agua de cristalización. Inttnrpreta:eión original y 
que rubricm;ta 'COn su autoridad inconstrastable el sabio fisiólogo 
OJ.,audio B~1·nard. · 

E·sa nli:::!llJ\3 ·m1alid.ad genial de penetración en las cosas y en 
h íntima causalidad de los fen&menos hizo fr.uCitífera su. obser-· 
vaci6n en las costras de las levaduras. A oolicitu:cl de . un fabri­
cante .ele 1aJ-cohol de r.emo1acha, m1cc1o su:s estudios sobre la 
fermentación, inquiriendo los misterios del fenómeno que ni Du­
ma·s, ni Co;gniard de la Tourr, ni Turpin ni Schw':m habían entendi­
do. 

E.s <<lcrto que en 1836 Latour babia vi·sto en la fermentación 
de la cebada 'los corp{1Sculos de Sacaromy¡ces paro no .comprendió 
su rol. Pasteur los vió, los aisló, los ·(luHivó, los vió brotar y crecer; 
y siguiendo en el campo élel Microscópio su,., movimientos y opera­
ciones, halló que :dl desdoblamiento del ;azúcar en a~-cohol y en bió­
xido de .carbono, son debidos a un 'fenómeno vital, son obra cle'l bio­
quimismo de dicho fermento :figurado, de dicho pmtofito esp·e•cí­
fico. Así lo comunicó a la Academia de Ciencias en 1857. 

Y cuando sus nuetvo.s trabaj·os y conclusione;; sobre los secre­
tos de las fermenta-ciones fueron ·comunicados a esta Corporación 
y .sancionadas con su 1alto v.eFGdicto, le fué acordado el premio en fi .. 
siología experimentaL Inquiriendo u:n fenómeno qu:imi·co en c11mpo 
propio ha;Hó en campo de la bio~f}gía, un fenómeno fis.iológico. Su 
ojo avizor le hizo distinguir ·corpús-culos redondos y larg'os y ver 
que los prim!eros daba:n fermentos alcohólicos, los segundos fermen-
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i:1ación láct.ica y que estos eran diferen·bes de los ele la fermenta.ción 
de la cer\1t'>za. 

Ved aihí .como a;quellos descubrimientos primeros sobre diferen­
das mor'fológicas y ópticas de los cristales, le condujeron insensi­
blemmte .al ter-reno de las formas viv:as y de sus .acciones, en ·0l que 
abrió nuevoo horizontes y esparció cla:ridades fecundadoras. E•stas 
~e proyec,taron sobre la princ]pa:l industria de Orlea:ns, la bbri­
ca!Ción del vinagre .comprobada e:x,perimentaJ!mielnte su procedencia 
del vino por obra de cm hong·o microscópico, el micodenna acetí 
por él identificado en su forma y en sus funciones, en su cualidad 
de microbio ,a.erobio siempre a~cechado ·en las cuba:'l de l,a ferment:¡­
ción por otros microbios que se mantienen adheridos a las par~r,1es 
de ls:s misma<s, pero que ~legados a Ja superfic·ie comprome•t.en la 
aceti:fiGwción. 

Se proy<:ctaron también 'sobre la industria vinícola cuando pro~ 
bó 1que sembrando en un vino sano gérmenes tomados de un vino 
emll~rmo, enferma:ba aquel. La c:ausa era la .prosencia de otro ger­
men especli'icamente distinto. Probó tamb1én que cierto g"rado de 
.calor destru]a los fermentos, sin a1temr ni el bouquet ni el sabor 
de los vinos. Dos mtídios sa:lvadores se impusieron desde entonces 
la selocción de los fe·rmentos y su calentamiento entre los fiOo y los 
60°, proeedimiento llamado :hoy '' pasteur.ízi<J.dón'' últimamente 
apl:Leado ~también a la cons'e'rvación de la leCJhe. 

Había a:prove0ha'do Pasteur su estancia en Compeigne, en el 
palacio real, p~ra, dar a. FTancia y al mundo aquella instrucción. 
Y en la mi<:ma oc•a0ión significó al Emperador Napoleón III su 
noble ~vmbición de llegM' al conocimiento dto las ea,usas de las, en: 
fermed,a.do3 pútr:ida.s y contagiosas. Recordaba siempre las pala­
bras pronuooiadas dos sig1los antes por él cél<ehre Rohcrt Boyle: 
''Quí.en pThdiena. sondar hasta el fondo la natumleza de lGs fermen­
tos y de l·rus f.ermeTI'tla,ciones, sería, sin duda, 1más capaz que otros­
pa;~a exphcar algunas fenómenos morbosas". Eso fué como el anun­
cio. pr<ofét,~co :que se ·convertiría de .esperanza •en realidad a corto 
plazo; esperanz,a de la que PlllJrtieÍpó el ·gran clínico Trousseau que 
en ,sus célebres con:l'.erencias del Hatel Die u expuso las consecuen­
cias que ·esus nov:edades b·aerían a la Patología gener:al. 

De a:quellas incursiones del quím~co de los dominios de lo or­
gáHi~o, tomJlUil tHigeu la, llúl:lOlll::o ;:,;.,lH'c aLrGLi:,mo J dlHCrolli::.mu 
baeteriano: el mismo Pasteur establ.eció las característ,ieas diferen­
óaJes entrf: loes s~r;:s de uno y otro rango, presentando como tipo 
de aerobio el "b:a.cilus lácticus" y como ana,erobio el "haólUJS bu­
tiricus ". Con tales adquisiciones, fácil era eselarecer los miste­
rios de la putrefacción, de la desintegración de la materia orgáni.-
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ca después de la muerte. Hoy explicamos ,esos fenómenos admi­
~iendo JJa acción ·simultánea o sucesiva de las dos falanges de invi·· 
siblea obreros : los a,erobios operan en la superficie, favoreciendo los 
procesos de oxidación y licuación, y los anaerobios reduciendü los 
compuestos hasta libertar los elementos o 1os cuerpDs si-mples mi­
nemlizando Las suhstanci:as que vuelven .a:l agua o a las tierras, 
gaseificándolas para que vuelvan a la atmósfera. 

La supuesta relación de causas y e-fectos entre las formas vivas· 
y lo~; líquidos fermentables, r-eabrieron la discusión -del problema 
de la génesis de los organismos: muchos e.ran aún los partidarios 
de la heterogonia o abiogéne-sis, que interesó en tod-o tiempo a filó­
sofos y IJJaturalistas. ¡,Qué importan los microbios 1 se dijeron, son 
producto, no causa de l,a altera:ción. En ca:da ·escéptico d:~ la tesis 
revivida, surgía la duda y la curiosidad por conocer las nueva.s 
pruebas; y de todos los labios salía la: pregur .. ta: "de donde provie­
nen entonces". 

A lo que Pa,steur r\E1spondía: proceden del aire p['eexistente 
y pululan en el aire. Sirviéndose de vasos privados de gérmenes, 
él había conseguido llenar balones con sangre y con orina, retirados· 
directamente de un animal en buena sail.ud, y los había conservado 
durante meses al cont&cto del aire puro sin ver aparecer jamás ¡ 
ningún organismo microsc~pico. No s1~ altera•ban: -observaba. sola- : 
mente una Jige11a oxidación debid•a al oxíge'll.O del aire. Su conclu­
sión f:ué: el cu.erpo de los animales en estado .de salud, está cerrado 
a la penetl~a;ción de los microbios. La cuestión estaba planteada. 
Aprestáronse a la resistencia de lo que se decía resurrección de las 
teorías del Abate Spallanz:ani, en Francia loo Pouclhet, Joly y :M:u­
sset, en Ingla;terra los Bastian. Repetía,n mal las experiencias y 
oponían sus falsos resultados a los obtenidos por P1a.steur tras ob­
servadones y ensayos metódicamente llevados. 

El dirigiéndose particularmente ·a Bastián, Bn 1877, díjole 
con la energíla del que se siente ·en posesi&n de la v.erda.d : '' ¡, Sa­
béis porqué me empe-ño en ·combatiros y venceros? pues por qué" 
sois de los principales adep•tos de una teoría médica funesta para 
vuestro arte, la teoría de J·a espontaneidad de las ·enfermedades~ 
sois de los que afirllllan ·que ''la enfermedad 'está en noootros, viene 
(le nosotros y por nosotros''. Había en •realidiad un abismo infran­
queable al éxito a.'l dínico y Jel cirujano, como de los higienistas 
y terapéu-tas, si no se operaba su conve,rsión ·a la teoría naciente, 
sobre rol de los agentes vivo.s de proced-encia externa, que no pue­
den surgir en la sangre y demás líquidos o tejidos, MÍ vegetales 
como animales, por obra de las simples combinaciones de sus com­
ponentes químkos. 
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No es del caso reseñar las interesantes incidencias de la con~ 
f!roversia sostenida en todos los paises y rque terminó por imponer 
el reilllado absoluto de }a generación parental, cuando hubo el pro­
nunciamiento de la Academia de il\fedieinaJ .aprobando las conclu­
sionffl de Pasteur y sus frmd·wmentos. 

En medio del fragor de las ·contradicciones que ·sugeríán y di­
fnndí·an tantos hombres de cieneila y de crédito ponderado, a nues­
tro sabio no faUó ni un instante la serenidad y la fé . 

.Sin falsa modestia ni aJfeetación, siendo desde 1873, Libre So­
cio d(:l la Acad.emia d,espués de reproducir su más convincente ex­
perimento ·ante el jurado rque componian Flourens, Dumas, Brog­
niard, Belard y Milne-Edwards, terminó con estas bellas fras~: 
''Y o 'he tomado en la inmensidad de 1a ereaeión mi gota de agua, 
y }a he tomado llenJa de la gelatina fecunda, es decir, en el lengua­
je cien:tífico, llena de dementos apropiados para el desarrollo de 
los seres inferiores. Espero, observo, interrogo ... le pido recomen­
zar para mi la primera creación. . . ¡qué bello espectáculo ¡;;ería !... 
Pero enmudece .... y per.manece muda 'desde hace vénte a·ños 
que empecé mrs experienc-ias. . . ¡ Ah; es que he alejado y retengo 
alejada de ella la ún}ca cosa que no ha sido dado al hombre pro­
ducir: los gérmenes que flottan en el aire! He alejado de ·ella la vi­
da, porq-qe los gérmenes son la vida y la vida ·está ~en €1 gérmen ... 
No, no hay eircunstaneia :alguna conocida, en la que pueda afir­
marse que los :seres microscópicos han, venido oarl mundo sin aseen­
dientes a ~ellos semejantes!" Y agreg-6: "Como he busca,do sin ih!a-
11.13-l11a, ¡a generación espontánea, propiamente llamada lasí, busea­
ré por otr.os 20 años y más la genHmción ·espontánea ele las ·enfer­
mooad,es rúransmisibles y espero lleg.ar ,aJ mismo :fin". 

1Muy pr<mto 'se tuvieron nuevas pruebas inconcusas, contrarias 
a l~a espontaneidad y quimismo pero como esencia y ~causa de la fer­
mentación. Entre otros de los discípulos de Pooteur, M. Gayon, es­
tudiando la reausa tde lia putrefacción de los huevos halló que se 
produce por obra de un vibr.ión, el que no se fo'l."lll:a en el huevo 
depuesto, sino que existe en el oviduct~o de algunas av.es . 

.Si l1a .descomposición fuese debida a generación espontánea de 
los gérmenes, todos los huevos se poclrirían, lo que no ocurre en 
Vet'dad. 

La aurora de un feliz despertar r(~lareó desde entonces pa,ra la 
Higiene y para la Medicina. La infeeción purulenta de la,s heri­
das, la septicemira puerperal, eran la pesadilla de los cirujanos y 
tocólogos, el ·horror de los amputados, la perenne a•menaza de muer­
te para 1as parturirot.as. 

Pasteur había aseverado sentenciosamente: ''unJa herida causa-
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da en el .aire puro, y ·constantemente rodeada, de aire puro, s:in apó­
sitos ni vendaje, cnral'Ía ·porque na:da impediría el trabajo de re­
para,ción de la naturaleza". Imaginad, señores, cual seria la: sa­
tisf?J:ción e·xperimentada y cuan mere.eida la gloria públkamente 
recibida, cuando en 1892, el día de su jubileo, en el gran anfitea­
tro de la Sorbona,, recitbiendo el homenaje de Franch y de la hu­
man! dad re·conocid:a, ·escuchó de lo:s propios 1Jatbios de Lord ,J oseph 
Lister, de Edimburgo, la declaración de sus éxitos y los •de Vul­
piall, gracias a la práctica de tra,ta:mientos ideados bajo la suges­
tión de sus dodrina'S. Durante nueve años ellos habían ensayado el 
trat•O<mi,e~1ito de :las heridas ya aislándo:La;s del medio ambient.e, del 
aire Ól'cundante, con espesas .capas de algodón, o eSJterilizando el 
ambi·ente y :t01s apó.sitoo -con desinfectantes o ialrltisépticos. 

Habiase dicho el primero: si todas las :fer!ment:wiones son cau­
sadas ;pc.r gérmenes externos, otro tanto debe .ocurrir con respecto 
a, la de.;;¡comp.osición de los tejidos •que siguen con tanta frecuen-
-cia a las intervenciones quirúrgicas. . 

El método listeriano ha reina:do desde entonces hasta hoy. Le 
ha i"uc•edido o junto a él 1al'legura los mara~illosos éxitos de la gran­
·de y .d·e Ja pequeña cirugi:1, el método de Von Berkrman el de la 
Asepsia. 

En Jas Maii.C·rnidafks, "·consideradas ant·es como el vMtíbulo 
pa:ra l\31 muerte'' ya es ,azote raro la fiebre pue·rperal, y una w:z 
más clehomos r.ecordar la invectiva lanzada a~ pleno ros­
tro a lm médicos por el doctO'r honoris causae: "sois voso.tros, 
vuestros auxiliares y vuestros utensilios q~ienes transportan el mÍ·· 
.crobio de la septicemia de una muje·r enferwa a otra sana". 

Ved ahí, como franqueados por Pasteur los límites de la fi. 
siol og}a ex,perimentai, ha;bía entrado sin relatos, y naturalmente en 
los dominios ele la patología; faltaba dar un paso más y lo dió pa­
ra alcanzar nuevos trofeos en los dominios de 'la terapéutica. En 
el carbunclo de las ovejas puso .sus miras: pero antes otra cala!mi­
dad de una industria demandó sus consagraciones. 

Dulmas, su ma-estro y Senador de la República, que conocÍil 
y admiraba su espíritu de investigación y la virtud de eus consa­
¡.p,u:ic::J..:"' Lü.::mdo :c:c pro[ln>:Ín c1rsmtraña1" una verdad, aclarar un 
misterio, deS!cubr.ir .a:l:go, rogó .a P.asteur toma,ra a ·SU cargo el es­
tudio de la Pehrina, granulosis que diezmaha los criaderos del gu­
sano de la sed0, poniendo en peligTo el porvenir de la industria no 
solo en Francia si no también en Italia, España, Austria y Cihina; 
quedando únicamente imn:une por el momento Japón, t'a!Vorecido 
rincón desde donde importariase más tarde, por consejo del mi·s-
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mo Pa:st¡mr los granos o huevos para nuevas siembras que dieran 
larr1as y .crisálidas. 

Tuvo sus perplegidades ante semejante empresa, pnrque ja­
más había tenido en sn:s manos una larva de Bombix mori; pero 
aceptó el cometido j:uzgándolo no del todo extraño •a sus preocupa­
ciones ex;perimentales. Las ~speranzas en él .cifradas no fallaron. 
Realizó los viajes necesmios, y no obstante la hemiplegÍ'a intercu· 
rrcnte que interrumpió sus tntbados, tras ensayos innúmeros, de 
siembras y cultivos, de observaciones microscópicas, que duraron 
próximamente cua•tro años, los afianes fueron coronados pür nuevo>S 
triunfos de repercusión beneficiosa pa•ra las finanzas pública.s y 
privadas. Había encontrado el agente c:ausal del morbo, su tras­
misibilidíl!d del insecto ahdo a su huevo, y por este de una a otra 
gcnenwión; la selección de ejemp1,a.re9 incontaminados para poblar 
los criaderos era el medio redentor. Puesto en práctica, los resul­
tados no se hicieron esperar. Francia agradecida, desi,gn,6le .Se~a­
dor vitalicio; los pueblos todos acl,amáronle Sa'lvador! Y Australia 
le ccmcedió el premio prometido a qu:ien hicitl'm el descubrimiento. 

Pero, como ocurre no rara vez, las 'Observaciones iniciadas ,con 
propési,to u objetivo preciso, ponen en 1':t vía de lo imprevis•to; y 
tal ocurrió a Pasteur, pues no solo explicfS el origen de Jtas man· 
ehas , negruzcas, características del mal vulga,rmente cono-cido, si 
no que también descubrió una wfección parasitaria del tubo- diges'­
tivo en los g·usanos, que llamó "fiacherie" y la cual complicaba 
el ;primer mal y daba mzón de la mortalidad de aquellos en cier· 
ta,s época.s del año. DC<sde entonces quedó ,su nombre ligado ·a1 de 
OliYer de Senes, en los Anales de 1a 'Se-ricultura. 

P,a•steur era vacilante y hasta escrupuloso, •es decir prrrdente, 
ante las responsabilidades, si le fa:Ltaba!ll pni<eba·s para deienderlas. 

1VIás, ninguna ~consideración i'mpediale sostener lo que tenía 
pm· cierto. Si hubiese tenido timidez para la aplicación de lo$ prin­
cipos por él mismo est1ablecidos o reconocidos, muchas conquistas 
l1abrían quedado oscuras. 

Nunca, a mi juicio, detno&tr6s·~ con más elocuencia y honra 
este rasgo ck su carácter como cu•ando debía defender sus doctrinas 
sobre etíogénesis, profiláxia del carbunclo y rol ·de la lom!briz dr 
tirrrr rn ~11 ~rRQ~nl,3ón finec<t}0n ~11P r':0. rrnr rnn:-1tó l~~ '~Tl(1~ fnrrte~ 

mentalidades y ·conrfahuló a los más reputados clínicos en contra 
de su tésis. Jamás los prejuicios, las desconfianzas, las emulaciones 
persona·1es, las rivalid,ades de escu;;l~s y razas tuvieron pronun­
ciamientos más categóricos e irreverentes; hasta la frase artera lle­
gó a pronuncia:rse por <cl'gún médico en~atuado, y la mueca sarcás­
tica se vió en el rostro de <eierto sabio alemán presente en la lisa 
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a:cadémica. Pero con su fé en sí mismo, con su conciencia de la 
verdad adquirida, no r~huyó, provocó a duelo, y batióse con sus 
adversarios esgrimiendo las armas que le eran familiares y esperan.. 
zado en la victoria. 

1 

N o es el del caso ponderla•r ni la <Jontagiosidad, ni la malignidad, 
ni la enormidad de los estragos de carbunclo, trasmisihle de un 
ran.rimal a ,()tro y de .ellos ·al hombre. Hon nociones 'V'Ulgares. Pero no 
.puedú exeusarme de oexpresa:r en br(liVÍsima síntesis el estado de la 
ouestión €11 ,aquella época. 

En la sangre C!ar:buncosa, Delafond \había hallado en 1838 "pe­
queños bastoncitos" ,que en 1,850 estudiaron Dayaine y Rayer sin 
que ni uno ni otro hubieran supuesto su importancia. Once años 
más tarde, conocida ~a M;emoria de Pa&teur sobre el '' bacilus but­
tiricus'' J)av•aine pensó que 1a1quellos bastonciios pudieran ser fer­
mentos activos, y los denominó "bacteridios carbunco sos". Kooh, 
eú Alemania tentó sus culturas y obtuJvoo forlll!as esporógenas. Ino­
~mlaba conejos, cllancll'itos de la India y ratas y provocaba fooil­
mente la enfermedad en ellos. Tyndall en Glasgow había visto 
t•ambién itas :formas esporógenaiS que ,com,pruró con vainas de arve­
jas. Por su part.e P.asbelur, había demostrado que los vibriones de 
la "flacherie" hallados en los gusanos de la seda se reproducían 
por esporos, y •habíia demostrado que esos corp,úsculos, aún sembra­
düs después de años, podían recOJbrar su vitalidad y continuar sus 
~stragos. Pa(l.l Bert en 1877 anunciaba a 1a sociedad de Biología 
que inyectando en la sangre oxigeno <lomprimido, {)1 bacilus anthra. 
c]s mor~a,, y sin embargo la sangre en que lwquél se había destrnído 
oontinuaba letal para oe1 sujeto de experien<Jia. Las bacteridias no 
podían ser los agentes pato,fflénicos. 

Entró PastleiU:r en juego, ''guiado por su extraordinaria facul­
tad de -combinar los hecJhos con las razones de los hechos" ('Tiu­
da:ll) e inició sus muy laboriosa·s investigiaoeiones. 

Y con la sutileza de su espíritu ana:litico y la honda penetra­
eión da su ojo observador, después de .mJE\ticulosas experiencia.'\ pu­
do con<Jiliar lo¡;; hMhos paradógieos. 

Ante la vel'dad áerta anotada por Paúl Bart, decla:ró Pas­
teur: Alquel no ha ·visto todo: hay dos virus: ·el aisla.do por mí, que, 
llamaré "bacilus anthracis", y el señalado por a>ctuél. 

En 1a infección <l•arbunclosa habia dos enfermedades asociad;a.s1 

igualmente inoculables: una 'estaba de:::Jcubienta, falta]Jia hallar ht 
otra. Su ciencia de los aerobi,os y •ana.erohios >ailumbra,r.ía la senda. 
En eo1aboración con Joubert y Cb:aimJberland reaJlizó las experien­
cias. Tomando sangre análoga •a 1a de que se ,sirvió Paúl Bert, intro­
dujo part.e de ella en un líquido de clliJtivo al contacto del aire, y la 
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otra en igual líquido de cultivo pero puesto en el vacío o en contac­
to del áddo 0.airbónico; en el primero muJtiplicóse la bacteria íl<ero­
bia •en el segundo apareció un vibrión anaerobio que inoeulado dió 
la sept.fcemia. Este ·artificio sirvó además para haeer oonst.a.r que, 
doce hora:s .después de muerto el animal solo había un virulencia, 
la del petit batonnet de Davaine; pero a: las 24 horas ya tenía. 
dos, la de aquel y la del vihrión séptico. Las consecuencias eran dil 
fácil !deduooión ry comprobación experimental. El enterramiento 
de los ·animaÍes. ca11bunclosos no ·hacía desaparecer las batJteridias; 
pero por :falta de :aire en las profundidades de la tierra e.sporula 
y resiste en formas revivis:centes. Los gusanos ·que se aUmentan de 
materia:s putrefatJtas y las lombrices vuelven a la .superficie llevan­
do consigo el microbio ilmllado en los cilindros terreos ·que dejan. 
Los hervíboros pisan estos, comen la hierba a •que se adh~er<m, o 
s~mplemente olfwtea.n en la sup·erficie de la tierra, y si tienen una 
pequeña· escoriación o herida en la Sllperficie de sus vías resp.ira.to­
rias o intestinailes, no necesitan más para contraer la fiebre ear­
bunclosa. Tal la carusa que hacía malditos los campos en que morían 
los animales pastosos. 

La industria pecuaria desde aquel día estaba armada para su 
de-fensa: la economía de los Estados ga:r<antida en su principal fuen-
1;{) de riqueza. 

, Excusadme, señores, no deciros nada sohre el mérito ex·t,raor­
din•ario de ·los trabajos del sabio en relación con el Cólera de las 
gallinas; de ellos toma origen ·SU método de la atenuación de lo..<~ 
cv1iru>J el que p~rf.eccionado llevóle a dar '!Ja vacuna de Ja rabia y 
otros. Y que tampoco me detenga sobre este último tema. Ambo.<~ 

.asuntos piden más tiempo que no estoy autorizado para emplea.t· en 
una conferencia. 

Pero analic.?mos otros aspeetos de su personalidad I 
Dentro del gran Sabio había también un gran patriota. 

, Patria y Ciencia fueron siempre sus c1m~ amores superiores. 
"L•a ·Ciencia, dijo e-n cierto mome~to solemne, ha sido la pa­

sión que se enseñoreó de mi vida: Y o no he vivido más ·que para 
ella; y ·en las horas difíciJ.es, insep1a.I~ables de los grandes esfuerzos, 
el .pensamie.Ij.to de la Patria ha r:eanrmado mi coraje", por eso cuan­
do .se le OV'acionaha en la.s .Academias, •como cuando en 1\!alum, en 
.Allihenas y en cien pueblos se le homenajaba ruidosamente por sm 
triunfos, a la ciertcia refería toda la GUoria exclamando con sinceN 
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modestia: "Yo no soy- el übjeto, soy el pretexto de su conocimien­
to". En tale1s d·emostraciones solo V•eÍa fll sentimiento de la Francia 
honrando aJ trabajo. 

Luchar en el campo padfico de la cienéia por el predominio 
de la Pa1.ri:a, es ider:t que proclamaba y perseguía .. A Francia, en­
corvada. bajo el peso do'loroso de }as mutila•c:iones suJriclas el 70, so 
lo podrí-an •HJhabilita.rla, moral!mente grande y m'l.terialmente respe­
table, sus mejora1mientos y progresos en todos los órdenes de la 
cultura pública. 

EX"ceso de patriotismo fué su renunciamiento a los títulos ho­
noríficos dispensados por las Aca,demia;; alemanas, en dos momen­
tos mu¡y distantes. Supedita:ndo así los valores de la Ciencia, Uni­
ver.sal a <lais consecuencias políticas de la guerra. 

P-ero era para él asunto capit:alís•imo la r.eforma fundamental 
y ,s:mp:li•a de la enseñanz::t. nacional. 

A la enseñ:anz.a de las letras debía 
en la Bducación, por sus 
del sentimiento estético. 

inf;luencias 
darse, preferente lugar 
directas en la f6rmadón 

No hay- verda-dera fue·rza ni fuente.s de vida para un cuerpo 
social sino en las altas ·especulaciones del espíritu. El estudio de 
las grandes cuestiones literiarias y >Científicas es lo único que pue­
de dar y dá la moralidad de 1la: riqueza y ei predominio. Los per­
feccionamientos de las industrias y de las artes, no pa.s;an de ser 
aplicaciones fáciles de las verd::tdes de orden superior alcanzadas 
solo por ,a,cóón de do·s resortes: Amor a la verdad, ardor de saber. 

Penet.rado de la necesidad de dotar generosamente los labora­
~torios, que son 1a frágua de los 1nventos, Hegó has•ta pedir lo que 
espontáneamente no daba el ~stra:c1o. Le fué pTo:n:etida ayuga; 'Pe­
ro fué denegado en su oportunidad el crédito en el presupuesto 
oficial. Su indignación fué grande. Quiso exteriorizarla en un ar­
tículo de severa crítica-, .titulado "E·l ·budget de ta science", a pu­
blicarse en "El Monitor", órgano del Gotl:lierno. Se le negó hospi­
talidad. Como funcionario no püdía permitírsele tales libertades 
de su espíritu. Debió ir a la "Re·vue des cour's scientiphiques". 
Gracias •a Duruy, Ministro, alcanzó más tard.e su desideratnm: los 
profes.ores franceses tuvieron lns instrumentos de trabajo esencia­
les ¡Hn'a rivalizar con sus émulos del otro Iado rlrl Rhin. 

Al infatigable innovador de la instruc.ción su:perior, l\1r. Du­
ruy, siguió Julio Ferry. &i11viendo Jos •anhelos de Pasteur las insta­
laciones de la calle de Ulm fueron mejoradas; y hasta 1888 en e.ge 
lo:ca1 .&e realiza.ron la.g grandes invesrtiga¡cione.s, :inclusive las relati­
vas a J,a prevención de la Rabia, que sell:aroo 1a gloria del inmortal 
sabio. 
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Con el and.:;:r del tiempo, :iimJpnniéndosB los resultados · de la 
profícua labor experimentrul y no pu'diendo satisfacer el erario pú­
blico .J.ta·s exigencia-S de bs serviBiD·S sanitarios, 1Bvantóse una sus­
cripción Internacio-nal que contó con la co11tribución de la Repú­
blica Argentina, movid:a por la prnpaganda flecha desde las eolum­
naól del gran diario "La Nación". 

En esa suscrivción podría decirse 'que se volearon todas las 
virt11:des de la generosida.d, de·l desprendÍlüiento y de ]!a gratit11:d, 
a la manaa como se vuekan en La mar SUS, ríos afluentes; produjü 
dos millones y medio de francos. Con ellos se levantó sobre la ca" 
lle Dutot y fué eonvenientmnente dotado, el hoy afantado instituto 
Pasteur, en el que han conquistado ya &u inmortalidad los Roux, 
los Duolaux, los Grancher, :los Vulpiá•n, los Ohamhe-rl.md y los 
~!etclminoff. En aquella ·casa. de· ]!a eieneia "no :hay una piedra, 
ni una sola-, que no sea testimonio material de un ~oble y gen?.t·oso 
pensamiento''. 

Había l'qra:do parta él el momento en que 'Ya sentía "la negra 
melancolía del hombre vencido por el tietlilpÓ' '. 

Y fué en el día de la inauguración de gu instituto que -clió a la 
humanidad lo que merece Uamarse su '' t1ctstamemo científico'' en el 
cual se contienen profeeia:s ya cumplidas, y cuya ejecutoria no vie" 
ron felizmente sUB ojos. "Dos leyes contrarias, dic.e, parecen lu­
dhar: una ley de sangre y de muerte y un!a ley de paz, de trabajo 
y de s·alvación. Una, so·ln busca conquistas o desquites; la otra ea 
alivio de la hu:m.anidacl. Esta .pone um. vida humana por so'bre 
todas las victorias; aquella sacrificará cente.nares de vidas po·:r sa­
ciar la ambición de uno solo. ¿ üuál de E1StíJ,s dos leyes dominará 1 
SoJo Dios lo sabe. Lo que sabemos nosotros 1es que obedeciendo 
a ·esta ley d-e lnrrr1an~dad, ~·a ciencia habrá d.e hacer más amplia l:as 
fronteras de lta vida". 

Señores: 
He perfilado al gran srubio y su obra. Debo docir a:1go del 

Gran Hombre. 
Fné bueno y fué humilde. en el m~<; amplio sentido de esos 

vocablos: La bondad de su corazón itm:pregna toda su vida íntima. 
Hablaba siemp•re de •SU obra, con mod1ustia. No reconoció en 

JSÍ d0n particula;r w1guno, fue,ra de la persevemncia en el esfuerzo, 
atribuyendo a ello y a la atracción irresistihh:' de lo bello y de lo 
nO!ble, todos sus éxitos. 

En sus trabajos puso constantemente al l:ado de su amor por 
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la ciencia el ardor febril que encendía en su a1ma cl deseo de ali­
viar las desg.:t'la,cilas ajenas. 

'' Ers ·conveniente, decía, poner un poco de corazón en el pro­
gl'lesa de 'l:as ciencias' '. 

Tuvo por los suyos veneración; al capital moral heredado d~ 
sus pad·res 3Jtribuía sUB :a-cciones loables y los asociaba en sus espe-
ranzas y en sus glorias. , 

Amó :mucho. ¡Amó sUB cristales! pero amó más a Mme. Lau-­
rent a quien hizo su esposa. Escogida con la penetración de tan 
gJ'!a,ve problema, eUa: supo asociarse en todos los días de su feliz 
unión, a las tareas, emociones, inquietudes y alegrías suyas, com­
partiendo en la preparación de sus triunfos. 

:F1ué así mismo en Pl111steur un!.a vil'ltud ejemplar y de estí­
mulo ·ejempilarizador, su opVim:ismo. Un objetivo prefijado, con­
fianza en llegar hasta él, actos condu~entes ordena:dos, y triunfo; 
son tél'lllÍnos correlativos. Desde muy joven h:a:bía enseñado que la 
voluntad, el trabajo y el éxito se dividen la existencia humana. 
Y como fuentes vivas de los grandes pensamientos y de las gran­
des abras, Mnside!'ialba ilos ideales de arte, de :belleza, de patria y 
de virtudes I}Vangélic'a:s. 

Hlliy un pa.saj.e de ISU vida que fué ·rulgo así como un tro­
piezo feliz para quien una sombra oscmece por un momento su 
oannino y lo salva una racha fuert.e que rompe una nube que la pro­
yectaba. Tiene para mí una significación mora~ aporeciable siendo 
como es tan común entre nosotros que los hombres con aptitudes 
poam los servicios de 1a:s >Ciencias se ·desvíen hacia las actividades 
de la p<>lí:t.ica con !mengua de los más altos y 'Vita:les intereses nado­
na1es y universales. 

Víctima de su ¡popularidad fué proclamado candidato a Sena­
dor por el Departª'mento del Jura. Había aceptado, movido de un 
alto propósito 'a: la enseñ!anza superior. Desde aquel alto cargo de­
fenderí~a ¡ors intel'eSes de W.a maJym· y mejor cultura pública. Tra! 
fué su traspiés: aceptar ·el cargo y autoriz::tr rt:mbajos. 

No era político, no estaba ligado a fracción ,a,lguna. Tría al 
Parlamento para obraT con toda ind,ependench: y ,servir a 1a edu­
cación, que considera!ba el alma de la prosperid:ad de las naciones. 

Ante candidato de sus prestigios, e! 'pre.sidente Greyy opuso los 
de ;;;u ·alta magistratura, incontnastahles. f>asteur fué derrotado. J a­
más fundóse una oposición con más simpole y sugestivo argumento. 
"La ·Ciencia tiene su sitio en los Institutos" había dicho el gran 
funcionario político. y fué ordo y sewido. El· P.arla,mento perdió 
.sin duda: un miembro digno, pero ganó la humanidad, a cuyo ex­
elusivo servicio continuó trabajando desde sus laboratorios. 
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Su divisa, tomada de Biot, fué "per vías rectas"; y no las 
abandonó jamás. , 

En su sentir ,J.<as consecuencias lógicas de los estudios experi­
mentales, no deben inquietar al filósmo. 

Reclamaba ;para la vida interior la miSillla libertad a.segurada 
p'ara la investigación científica. 

En el momento más culminante dfl su vida, el de su incorpo­
ración a ,la .Academi'a, en la que ocupara la banca dejac1a por Li­
ttré, hizo b: más franca manifestación de su ideología. 

''En cada hombre hay dos: el sa!bio, que quiere eleva,rse al cD­
nocimiento de la naturalez9- rpor sus observaciones y comprobacio­
nes; y el "sensi:ble ", el hombre de tradición, de fé o de duda, 
el que Hora sus hijos muertos, que no puede probar que volverá a 
verlos pero que lo cree y e.sper.a. Los dominios de ambos son dife­
rentes, y desgraciado quien quiera superponerlos''. 

Hizo a la vez exposición de su cretlo. Puso al descubíetro su 
alma, y dijo de lo que todos lleV1amos en la nuestra:. Aún cua!ldo su 
vida de contínua la:bor encauzó siempre en los dominios de lo posi­
tivo sin engolfarse · en consideraciones metwfísicas, sin cesar preo­
cupado de servir a los otros, de d'a:rse a la humanidad por· énte­
ro, lejos muy lejos estuvo de encerrarla en los iímites de lo pura-
mente eXiperimental. , 

En efecto: en la misma ocasión í4,DTegó ''El espíritu hll!mano 
movido por una fuerza invisible, no cesará j'amás de preguntar que 
h:ay más allá". , 

"De nada sirve responder: más :allá están espacio, tiempo y 
grandezas sin límite. Nadie comprenderá estas pahtbras. El que 
proclar.na la existencra de lo infinito, y nadie puede escapar a ello, 
acumul'a en esta afirmación más de sohre natural que lo conhmido 
en los milagros de todas bs religiones; porque la noción de lo in­
finito tiene este doble ~arácter: imponerse y ser incomprensi:ble. 
La noción de infinito a¡parece en todo, como expresión inevitable 
Por ella lo s<ibre natural está en el fondo de todos los corazones. 
lia idea de Dios es una forma de la idea de infinito. En tanto pese 
sobre el pensamiento iJmm.ano ·el misterio de lo infinito, se levanta­
rán templos l8l su culto, que el Dios se l~a~me Brwhma, Alá, J eová 
o Jesús". 

En aquel momento hi,tórico, :>e oíredó Ja conju.ución de dos 
astros, de dos inlmm;ta1es : Pasieur y R.en:an. 

N o obstante sus fundamentales disidencias ideológic'as el se­
gundo hizo del primero el elogio merecido poniendo en él todo su 
talento, todD el hriUo de su estro pDético. Podría sintetizarlo en ca­
lificativo que le '<lió fundándolo en términos de 11epetición inexcu-
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sa:ble. '' Hra~ algo que sabemos reconocer en las a(l)licaciones intelec~ 
tuales más ·diversas: algo que pertenece en igual grado a Galileo; 
a Pascal, a Mig.uel Angel, a MoEere; alguna cosa que hace Ira, su­
blimidad del poeta, la profundicla;d del fi:lósod'o, la fascinación del 
orador, l;a divinización de1 sa'bio. Esta has~ eomún de todas las 
obras bellas y verdaderas, esta llama divma, este soplo indefini.'ble 
que inspira la ciencia, Ja literatura y el tll!rte : ese ~aJgo es el Genio, 
y eso era él''. 

1 

Tuvo Pasteur ia felicidad que ''no lograrm1 ni Harvey ni 
Genner"; la de asistir a su rpropÍ'a apoteósis y a los primeros t;riun­
f,os de su,s doctr~inas; la de aplaudir lüs primeros éxitos de sus dis'CÍ­
puJos, colabora:cbros y •sucesores en Ja l·abor clÍ;a.ria. de su Ins.titu­
to. Pudo escuchar de los s1aJbios del mundo, representado¡;¡ por 
BrouardeJ, el juiccio histórico anbidpado e inconmovible expresado 
en e:s•tos o parecidos términos: ''Si los e;;os jubilare1s del día lkga~ 
l'laill hasta nuestros antepasados méd:icos, .sabTian que la más fnrmi­
dahle de 1a,s revoluciones, que después de treinta siglos ha sacudido 
hasta sus f.unclamentos la <Ciencia que profes:al'on, es la obra de un 
hombre ·extraño a.l g·re!mio; y, cosa más sm·prendente aún, que .los 
hijos 'd€ la corpora:ción cno le anrutematiz:m, le admrran, cumplen 
EJU!S ley e~ y se pr•oclaman sus discípulos". 

Pasteur supo, por su parte, reconocer ese .excepciona] favor de 
de su destino, e hizo justicia a los qu~ con g·rancles méritos y o.el'!e­
cllos •a ola glorificación -contemporánea solo S'a¡borearon las amargtl­
ras de la emulación y de la envidia. 

Tocóle tambié~ gustíjir como última alegría para su alma gTan­
de, el clec&cubrímiento ele la v&cuna contra la difteria a mérito del 
eual nnev;a y genet'OS<a suscripción púhlic:3. pc·rmitió instala;r la s~ec­
ciÓ'll de Serotera;,pía en aquel su querido Laboratorio: el clescu­
brimie.nto del microbio de la Peste y de los agentes en la difusi.ón 
de:l ·contagio; el entronizamiento de la :teoría fagoCÍ'tari,a. de 1\II;e•t­
chnikoff, el progr.eso de las investiga;criones del jóv•en -Gama.leia so­
bre la vacuna, pr~ventiva par'a el cólera asiático siguiendo el mé­
todo empleado para hallar el de h rabia. 

Ya podra morir en la paz de su Dios pa:ra despertar en su 
inmo.rta•liclad. 

Sus restos -corpora:les serían guardados en la espléndida cripta 
que se construiría en el sitio por él preferido. 
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Allí quedarían, y allí están, custodhu10s y venera-dos por los 
que sirven su ·religión y cumplen sus doctr~nas. 

Y allí fl.otari:a po·r siempre su g~:nio tutel:a.r, ampa-rando los 
destinos de h: humanidad doliente. 

Y los pueblos de }a tierra, unidos, ev la presente era lev~nta­
rían el monumento que desde ayer ha·rá de Str::tsbourg el santuario 
láico de la lmm:anid•a:d agradecida, en el que se reverencial'á a Pas­
teur. 

•Señores: 
Termino. 
Quiero sellar esta oeonferencia, recordando 'que el día en que 

Pasteur cumplió el cincuentenario de su ingreso a la Escuela Nor­
mal, la más grata visita y las aclamaciones para él más conmove­
doras, fueron las de los estudi•antes de la .Sorbona de quienes: era 
presidwte honorario; y que en el día de su jubileo la última pala­
hl'a: de los homenajes correspondió al representante de la Asocia­
ción. Por boc'a de su hijo, pult'ls él no :podía hablar, dióles su pos­
trer consejo. Acogedlo hoy, vosotros. alumnos de todas las escue· 
las de este Instituto, con la devoción y cariño con que lll recibire. 
ron aqueJlos. 

Os la r.epite en este aniversario de t~elebración univer.:;;al el 
maestro retirado de cátedr1a, que profesó siempre a sus discípulos 
l.a más profunda simpatía. '' ~os:atros todos, •cualquiera sea vu·estra 
carrera, no os dejéis dominar por el escepticismo estéril, no os de­
jéis desanimar por las tristezas 'C!llC um: Nación atraviesa en cier­
tas horas. Vivid en la paz serena de lo.s laboratorios y de las biblio­
tecas. Decíos siempre en el primer término: ¡,qué he he01lo p:t:ra. mi 
instrucción~ y luego a medida que avancéis: ¿qué he hecho por mi 
país1, hasta el momento en que tal vez tengáis la dicha de pensar 
que habéis contribuído en ailgo al p·rogreso y al bien de la humani­
dad". 

Se elige Rector para el periodo f923- 1927 

El Dr. Antonio Sagarna, designado por el P. E. de la Nación 
para intervenir la Universidad Nacional de Córdoba, entre otras 
medidas, udoptó la de la ;;u,.pensión de todas las autoridades de la 
casa. E11 const:Jcuencia, después de presidir la reorg'anizaeión de 
los cuerpos directivos de las tres Faeultades, produjo eJ decreto 
por el cual se convoca a la asamblea universitaria con encargo de 
-tleg;r Relctor por el p.eríodo de 1923-1927. 
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El decreto mencionado es del tenor siguiente: 
·Córdoba, junio 15 de 1923. , 
Vistas las comunicaciones de las tres Faeultades d·e la Univer­

sidad ,según las cuales se ha elegido las autoridades y delegados 
al Consejn Superior, el interrventor de la Universidad de Córdoba, 
decreta: 

Art. 1 °.-'Gonvócase a los señores decanos y delegados al Con­
sejo Superior para reunirseJ mañana sábado ,a las 10 horas en el des­
pacho rector.al, al solo objeto de constituirse. 

Art. 2° .r->Oonvócase a la asamblea universitaria para el día sá­
bado 30 del corriente, a las 10 horas, a efectos de constituirse, y 
elegir rector de la Universidad. La asamblea se celebrará €In el sa­
lón de actos. La convocatoria se ihará por la prensa y por inter­
medio de los ·ékrcanos de las respectivas Facultades, los que, en l·a 
citación, trascribirán los artículos 4, 5, 15, 16 y 17 de los estatutos 
~entes. 

Art. 3°.~L•a presidencia de la asamblea S'eirá ejercida por el 
interventor de la Universidad. 

Art. 4".-;Comuníquese ·al P. E., há,gase sa:ber, publíquese, etc. 
ANTONIO SAGA<RNA.-E. J. Salgado. 

Del acuerdo con lo resuelto precedentemente, se constituyó el ' 
H. Consejo Superior y el día 30 de junio último, se reunió la asam- ¡ 

blea universitaria para elegir Rector. 

El acto fué presidido por el represerntan:te del gobierno fede­
ral, Dr. 1Sagarna, quien al decbrar ·rubierta la sesión, pronunció 
breves palabras alusivas a la misión que iba a desempeñar la asam­
blea, diciendo que se debía inspira-r oo los <~nhelos del país y de la 
cultura pa¡ra llenar su cometido. 

El Secrena.rio de Ja intervención Dr Salgado, leyó los: artreill.os 
4, 5, 15, 16 y 17 de los estatutos, que dicen: 

Art. 4°.~Para ias sesiones de la asamblea universitaria re­
quiérese la asistencia de la mi!J:forh absoluta de sus miembros, des­
pués de la primera y segunda citación, pudiendo celebrarse con 
cualquier número, d~pués de la tercera. Entre las 'Citaciones d~ 
berá mediar un término que no baje de cinco dias y ni exced!a de 
diez. 

Art. 5°.-La asamblea reglamentará el orden de sus sesiones, 
y mientras no io haga se aplicará a éllas, en lo pertinente, e1 re­
glamen1o interno del Consejo rSUiperior. 

Art. 15.-Par,a. ser Rector se requiere ciudadanía argentina, 
35 años cumplidos de edad y ser diplmn~ado de alguna Universida.ct 
Naeional. 
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.Art. 16.-E1 Rector será elegid-o por el término de cuatro 
años, pudiendo ser reelecto por dos .tercios de votos de los miembros 
que concurran a la sesión de la. asamble~1,; requiriéndose, 1además, 
la unanimidad de !l:os presentes, ·cuando !hubiera dese,m¡peñado ya 
tres períodos. 

Art. 17.-La ele,cción deJ Re0tor se hará en sesión especia[ 
de 1a :asamblea universitaria, pór boletas firmadas que expres¡m 
el nombre de la per-sona por quien se vota, proclamándose e~ecto 

al que obtuviera ma¡yoría absoluta de sufragios. Esta sesión no po­
drá levantarse sino después de terminado el acto. Si ningún can­
dklJato alcanzare may-oría, se repetirá la votación ·en ia misma fü[>­

ma; y si :tampoc•o '1:11 hubiera •esta vez, la tercera y •sucesivas se con­
cretará -a los dos que hubiesen reunid-o mayor número de vot-os . 

.Si más de dos candidatos obtuvieren igual mayorÍia relativa, 
l.a a!'lamblea, d0cidirá cual o cuaJes serán eli¡m,inados, a fin de .que 
la última votación 're<Jia.iga sobre dos solamente. •. 

Acto continuo el Secretario G~ner:al de la Universidad, Dr .. 
Ernesto Gavier, pasó a recoger las boletas de :los suf-ragios, las qne 
escrutad1as, arroj·aron el sigu:iente resultado: 

Por eJ Dr. E-rnesto Romagosa, 22 votos; por el Dr. Enrique 
J\rfa,rtínez Paz, 15; por el ingeniero Imis .Achával, 2; por el Dr. 
Félix Garzón M:aeeda, 1 y 1 por el Dr. Julio B. Echeg¡a,my. 

Conocido que ,fué el resultado de la votación, el Sr. Interven~ 
tor Dr. 8ag1a1rna, procla"ma -electo ?1 Dr. :Rom:agosa. 

Finalmente se l:abró e'l acta de estilo, que dice: 
En la dudad de 'Córdoba, a treinta dras detl mes dt~ junio de 

mil nO!vec.ientos v~einte y <tres, reunidos en el 'Salón de grados de es­
ta Univer,sidad Nacional íJ.os señores miembros tque componen la 
H. Asru:m:b1e:a Universitaria, presidiendo el 'Wcto el Sr. Interventor 
Nacional de la Universidad Dr. D . .Antonio iSag'arna, de acuerdo 
con lo dispuesto por decreto de fecha 15 de junio, dictado por el 
mismo ST. InterV'entor, y c-on :asistencia de los señores consejeros · 
doctores: Henoch D. Aguiar, Pastor Acháncal, E'milio Baquero Ü1!Z.­

can-o, .Sofanor Núvillo Oorv:a1án, Carlos E. Deheza, Félix T. Gar­
zón, Eugenio Moreno, Luis E. Molina., Pedro S. Rovelli, Racfael 
Reyna, Rogelio Mazzi, Enrique 1\tartínez Paz, .Arrt:uro Orgaz, José 
C. Lazcano, León S. Morra, ,J or;ge Niculai, linis Lezama, A'lberto 
C. Gómez, Manuel Parga, Benito 8-oria, Ernesto Romagosa, Ra­
món Br.a,ndán, Antonio Astr.ain, F~ernando Strada, N. Archidiá­
cono, Domingo TeHo, Heriberto \Valker; ingenieros: Luis Achával, 
Belisario Vi'llegas, José B. Barros, Gui.Uermo J. Fuchs, F. Sán­
tlhez Sarmiento, Arturo A. Patiño, Eduardo Deheza, Dionisio Cen" 
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ten o, R·odolfo F.rías, Arturo Pagliad, Arturo Amaya, Juan Dus­
saut, Juan J¡agsicih, Augusto Schmié!lecke, encontrándose ausente 
y con aviso por causa de enfermedad el Dr. Pa:blo Mariconde y 
.actuando el Sr. Secreta·rio de la Interv·ención Dr. Eduardo- J. Sal­
gado y d Sr. Secretari'O General de kJ., Urüversk!Jad Dr. E-rnesto 
Gavier, se ·deelaró a:bierta la sesión siendo las 10 y :media horas. 

Inmediatamente el :Sr. Presideiüe manda dar lectura de los 
a,ntículos .del estatuto de la Universidad .que se refier·en a la elec­
ción de Rector. 

Acto c'Ontinuo "el 'Sr. Secretario de la Univ·ersidad, por indica 
ción del Sr. P:resid·ente, :procedió .a recoger los Vütos de los señores 
miembros ·de la 1asambJ:ea y escrutados por 1os señores secretarios 
de la intervención y de la Univcersidad, resultó haber veinte y dos 
votos por el Dr. Ernetso Romagosa, quince votos por •el Dr. Enri­
que Miall.'tínez Paz, .dos vcotos por el Ing. Luis Achával, un voto por 
el Dr. F:é'lix Garzón :Maoeda, y un :voto para el Dr. Julio B. Eche" 
garay, los que se distribuyen nomiTIJwlmente en la siguiente forma: 
por el Dr. Ernesto RO!In:wgosa: ·docto·res León S. ~orra, Jorge Ni­
colai, Luis Lezarna, Alberto Gómez, Manuel PiaJrga, Ramón Bran­
dán, Benito Soria, H. W'alker, J. ·C. Lazcano, F·erTIJado Strada, N. 
Ar·cidiácono, Domingo TeHo, Antonio Astraín, e ingenieros Dioni­
sia Oenrt:eno, Arturo Pagliari, Rodo'lfo F:rías, Juan Dussaut, Artu· 
ro P:a:tiño, Luis A0hával, Helisario Viilegas, Arturo Amaya y 
Edual.'do Deihe:zJa .. 

1 

Por el Dr. Enrique Martínez Paz: Los' ·doctoNs Ernilio Baque-
ro La2lcano, Pastor A0hával, ·Cm,los Ernesto Deib.eza, Luis E. 1\to­
lma, Henooh D. Agniar, Eugenio :Moreno, F•élix 'r. Garzón, Pedro 
S. Rov;e:lli, All.'tur:o Orga.z, RÓgelio Mazzi, Rwf;ae1 Reyrua., Ernesto 
Roma,gosa, ingenieros F. Sánehez :Sarrniento, Augusto Schmiédek9 
y José B. Barros. 

Por el ing·eniero Luis Achával: los señon~s ingenieros Juan 
Jagsich, y GiuiUenmo Fucha. 

Por •el Dr. Julio B. Ec:hegaray: e·l Dr. Hofanor NovHlo Gor .. 
va1án. 

:Por el Dr. Félix Ga·rzón Ma.cedla: el Dr: Enrique :Mtartínez 
Paz. 

'L'en:rnina.do el escl\utinio, el 'Sr. P.res~dente declaró que, habien­
do obtenido cl D.r. Ernesto .Romagosa 1a IIlla:YOÚa de vot.os que exi­
ge el estatuto :quedaba proclamado corno Rector de la Universi­
dl3Jd .por :el períodQ I'eglamentario. 

Con lo que terminó d acto, siendo las once horas. 
(Fil\mados) : .AJNTONIO SA<GARN:A. - E. J. Salgado . 

. Ernesto Gav·ier, Secretario General. 
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E·l lunes 2 de julio, de ¡a:euerdo con :lo resuelto previamente, 
tuvo lugar tm el salón de grados la ceremonia de la tmsmisión del 
mando rectoral heciha por el >interventor Dr. Sagarna. en la persona 
de1 electo Dr. Roma;gosa. Con .t:lil motivo se ilia:bró el acta que se 
inserta y se pronunciaron los discursos que van a continuación: 

"En 1a ciudad ·de Córdoba, .a los dos dias del mes de julio de 
mil nov;ecientos veintitrés, eonstituídos ·en el salón de grados de la 
universidad naciollla.il, ~el señor interV'enror ,de 'la misma doctor .An­
ton:io Sagarna; el señor reotor electo, doctor E'rnesto Romagosa; los 
señores decanos de las facultades y profesores y aiumnos de las 
mismas y con asistencia de los señores secretarios, de h interven­
ción, doctor Edu1a.rdo fi· Salgado, y de b unrversidad, doctor Er­
nesto Gavier, siendo las quince horas, el señor interventor Dr. S'a­
.garna procedió .a poner en posesión de'l cargo .en n01mibre del po­
der ejecutivo de ·kl nación, al rector ·electo doctor Romag'osa, le­
yoodo 'alilllbos los dis:eursos que en copias autorizadas se agregan a 
la presente act.a. 

Oon lo que terminó ·el acto subscribiendo la presente .el señor 
interventor, el señor rect~r, y los señores secret;1.rios autorizantes. 
----"ANTONIO ;S,A.GAJRNA-ER~ESTo RoMAGOSA.-E. J. Salgaclo-,­
Ernesto Gavier". 

Discttrso del Doctor Sagarna 

Señores: Oon este acto pongo término .a la m1swn que me 
confiara ·el poder ejecutivo d.e la repúblic,a ante :la universidad de 
Córdoba, dejando enireg¡wdos sus destinos .al gobierno por ella ele­
gido, a la inteligencia y rectitud d<e sus maestros, al respeto y 
aiiD¡Or de sus a'lumnos, y a:l retirarme de es:t:¡a, casa venerable y de 
vuestra honrosa ·eomp1añía, os digo, como el huésped venturoso ex­
tendiendo desde los umbrales la .diestra lea:l y amiga: la considera­
ción y la p¡az os traje, la .consideración y la paz :os dejo, 1'11 conside­
raJción y la paz sean con vosotros. 

Cuando se reclamó mi concurso pam realizar los propósitos 
que informl!l,ron el decreto de i-ntervención, eontesté al señor minis­
tro de instrucción pública que aceptaba: las responsabilidadeB con­
.siguientes por serme conocidas las manifestaciones del mismG y del 
señor presidente, de respeto y auspicio a 1a reÍOTma 'nniversitarin, 
dentro de :Ua cual y no fuera pod]an salvarse los ilefectos cGnstata­
dos en la práctica, y a un poos.tigioso ¡prof.eoor de <esta easa ·contes­
té su mensaje de felicitación diciéndole que había aceptado el car­
go de interventor, porque mi misión iendia, "·según catt>górica ma­
nifesta:ción del poder ejecutivo, a ga.rantir el funcionamiento de la 
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universidad por los procedimientos que m0jor consulten tl.os intere­
ses de profesores y a:lurmnos, dentro de estatutos encuadrado~ -en la 
refonna univ·ersitaria que defendí desde su hora inicia1l, dentro y 
fuere), de ra patria y desde todas las posiciones". 

Y bien, ·esta es la hora propicia para una rendición de cuen­
t,as, ·que siempre estimé como indispensable en el desempeño de 
runciones públicas, ·en un país de gobierno republicano represen­
ta:t~vo; no ereo que las deba solo a mi comitente inmediato, ·el go­
bierno, sino también a 1a institución sobre cuya v1da y porvenir 
ha gravitl3!do mi activid:ad interventora y a la socieda:d de Córdo­
ba, en cuya •entraña nació aquella, euya:s cartacterísticas refleja y 
por cuyos destinos felices monta gu,a~dia lla •devoción cariñosa ·de 
su pueblo; ni creo que deba reservar ;todos mis puntos de vista pa­
ra los largos, minuciosos y documentados informes que son de prác­
tica, que tarde o nunca se dan a luz y que poeos leen, esca.pando 
'asÍ al contr:aJor y aprovec:hamiento de los conocedores e int·&resa­
dos. Por 1o demás, anticipé, en ocasión de constituir tos consejos 
directi!vos, una ruda :franqueza ·en este sentido y no incurrí en 
un abuso de cond'ianz1a empleando una :figura retóric~a en sustitu­
ción dél pensamie'IJJto ausente o de UlllGJ vo~untad indecisa. 

Pero para sab~r a ciencia cierta :si ·el p.oder ejecutivo y su 
representante cumplieron el solemne compromis-o de respetar los: 
principios de la reforma universitaria 'O si fuerün reacciomwios, 
apóstart;as de la re pregonada, débense precisar bien esos princi­
pios, hny·endo asÍ de ráci'l y cómodo ·Confusionismo con que se de. 
riende o se ataca, más que lo sustanc]al de a:quel movimiento, su& 
aspectos ·circunstanciailes y corolarios, sus errores de práctica, las 
deficiencia:s reglamentarila1s, los e:xcceoos, en fin, en d empleo-sin 
el adiestramiento neces.ario---de un nuevo y :complicado instrrumen­
to de gobieruo. 

En ejercicio de l:a alta representación de mi país en el extran­
jero, ante una •asamble:a, de universitarios que presidía el eminen­
te r·ector de $an Marcos, Javier Prado y Úgarteche, expresé esta 
convi·cción, que no he rectificado : 

"En diNersas épocas hubo mani!Iestacrones de malestar en las 
universidades argentin1as; :como siempre, ihabrí:a en >ellas su ,por­
ción de indisciplina juvenil, pero en el fondo, podía constatarse 
también falta ,(L ll&>ticidad, c1c permeal1ilin q(l y ele adaptación en 
los organismos •dÍl,eotiVOS, rex0esivo espíritu de cuerpo misoneÍsmo 
docente 'Y .otnas desviaciones pertur:badoras' '. De ahí aquellos mo· 
vimientos, mury anteriores al año 18, en busca del perdido equili­
brio y que se creyó encontr,ar en la reforma informada por estos 
principios fundamentales: 
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P. - Renovación de l.os cargos directivos. 
2". - Libre docencia. 
3°. - .Asistencia libre a las ·cllooes ;teó-ricas. 
4°. - Carácter práctico y •experimental de la enseñanza. 
5". 1-- IncOOlllPatibi~.idad de los cargo& directivos •con puestos 

Tentados de 1a universidad, excepción hecha .de los docente-S. 
6". 1- Extensión universitaria ent·endidta; ~o1m,o la expansión 

de sus enseñanzas fuera de las ·aulas; y libre ¡a~ceso a ellas de los 
'(}:Ue, sin .aspiración a dipJoma o títmlo académico, quisieran aprove­
char sus leeeiones y ·trahajos p¡a:ra fines útiles o desinteresados. 

7•. - Independencia política, económica, didáctica y espiri­
tual de ~a docencia. 

8°. - Participación del cstudiant·aclo en el gobierno universi-
tario. , 

Y b~en, ninguno de esos predicados del programa reformista 
fué desconocido por ·el gobierno y por la intervención y algunos 
fueron más clara y francamente rea,firma.aos en los nuevos esta­
tu-tos y en ·las resoluciones dictadas en ·el ·curso de estos dos mases 
de revisión y reorganización; pero he de agreg¡a1r más y sin euf'·e­
mismos: ·en l:os cuatro •años de .e>st·e ensayo, que hoy ·está en el tape­
te. del análisis y de la ;discusión pública, [.o fundamental de la re 
~ol"llla ·q¡ued.ó re1egad:o ·ai rol de una promes;a, o de timidos ensa~s 
y, la Peali~ación de p·renotados, que son simples medios para a¡cau­
zar los ~ltos fines de ·lia ·eficacia d:oc•ente, se desvió muchas veees ha­
cia el desplruyado del eledora.lismo, del •Crónico a,usentismo de las 
aulas, del menosprecio y íllans;mutación de valor·es y gerarquí·as 
intelectuailes, ,morales y d:iscipli111arias anteriores y superiores a :to­
da no'l'ma estatutua;ria, e•omo :afirma el d.C>creto del ,poder ejecu•ti­
vo de 28 ,d_e mayo. 

El int.erv·entor no comete la ligereza de exteriorizar simples. 
impresiones, afirma una convicción 1madum, fundada en prueba 
doeument;a1l irrefragable: !la libre docencia, la intensificación de1 
carácter positivo y ·exp·erimenpal de la enseñanza, la más ;¡rmplia 
irradiación y 1aprovoohamiento de la universidad, la independen­
cia del profesorado dej¡a, a!Ún sensibles .~.aJdos deudores, mientras 
que ;ra libre asistencia que supone ·el der:echo de opción entre el 
mrtPnrñtico titnlHr, ·E>l suplente o 1og libres do:o?ntes, se hs tradnci­
·do en ·el ·derecho al ausentismo ·esco~a.r, que cam1cteriza al alunmo 
libre, no· ~l regular, que no ai'Im:oniza, .para estos, con el carácter 
>eseneialmente instructi:v'lo y ed:u:ca>tivo de la universidad y con la 
no toda¡ cap.a•eidad de la. mayoría d~l pr.ofeso:r:adü; y la participa­
e<ióR del 3!lumnadü; que debe ser simplemente colaborad<Wa desde 
'B~l .plano de relatividad que le :marea su propia. condieión, se tor-
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nó en directora en todos los órdenes del gobierno y de la enseñan-
2la, con trastornos consecutivos que ser~a. ocioso recapitular. 

Está, pués, por realizarse la experien:eia de la ''reforma uní~ 
versitaria" y si tuviéramos que justificar el mecanismo, gracias al 
cwal el poder ejecutivo propicia. esa experiencia, hastaría exhibir la 
c01mposición de los cuerpos directivos de la universidad donde es­
tán representados, sin exdusiones tendenciosas, los más a1tos va­
lores de su digno profesorado. 

Señores: Al anotar de:feetos, 'tlrrores y desviaciones no lo ha­
gamos en el tono y cO'll 1a fina:lid:a:d. de la conden1at, la reprrimenda 
o la descalificación ; menos aún oon el ánimo prevenido para de­
sandar el camino y torcer rumbos. No se juzga un movimiento so­
cial transformador por los excesos o errores coonetidos en sus tan­
taos ·de acomodación y afianzamiento. S.ería condenar la historia 
de todos los movimientos renovadores del mundú. Es ley de mecá­
nica soci81l, como lo es de física y biologÍia, que tooa reacción res­
ponde 'iln intensidad a la acción o irritación que la provoca y de­
termina, con este ;agregado esp-eeí:fi.eo: que ca:;;i siempre se exce­
den los Hnnites puestos al programta de reacción por sus autores 
y corifeos. 

Los excesos de hoy tienen sus anteeedentes inmediat,os o me-' 
diatos en los excesos de ayer y mejor que oonuenarlos- sobre todo 
en la vida universitaria que supone com]_}l'ensión, tolerancia y mu­
tua edifioación_jha de ser ahondlar el examen de sus causas para 
removerlas y aproveeha:r las :enseñanzas de esos errores vivos; más 
valiosos que algunas verdades muertas. Claro está que habrfu, sido 
weferible que las tra(tlsformaciones que a la universidad de Cór­
d·oba imponían las grandes tua.us:formaciones del país se hubieran 
·efectuado dentro del marco de la serena evolución en los progra­
mas, planes, métodos y gobierno, pero si fuel.'on suficienbemente 
poderosas las fuerzas que obstarO'll a esa evolución en su hora y en 
la medida necesaria, de cuerdQB es explicarse, sin irritación ni an­
gustias, que las f,uerzas · oontrarila.s, contenidas, rompieran .el dique 
y ocuparan, en ooción de señorío, 1<ll disputada heredad. 

Cr€o •que vivimos la h(}m de la revisión de valor.es, de las rec­
tificaciones ecuánimes, del equilibrio que pemni11a obtener de to­
d<ls las fuerzas el máximo rendimiento. Todos los factores podrán 
a-ctuar, gravitar en •la mt?dida de su capacidad y de su vigúr para 
que Có-rdoba r.etorme el honroso puesto que le corresponde, por la 
tradición, por su situación geográfica y por :tos valiosos elementos 
personal·es y reales con que <menta, en la cultura nacional . . Y pre­
cisamente esos f¡a;ctores tradicionales y regionalistas determinan el 
~uñ0 original da la <Obra perduraMe de esta universidad, eo-
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mo. ya lo advirtiera el preclaro ma-estro J Oia;quín V. González. Si 
]a vida social cO'Illo }a: individual es una continuidad en transforma~ 
ción ·constante, ·conservando emp·eTo el tipo original, un devenir di­
g1amos .empleando lenguaje de ''escuela'', <la universidad de Cór~ 

doba tendrá siempr·e las características ·que le perfihn las necesída·· 
des pl'Opias de •la región determinada por la singular modalidad 
de algunos :fiaictores y la tra;dición fuerte y surgente que se infil­
tr,:¡, en el espíritu y ·en el ambiente, "·como un soplo de orgullo 
de la tierra empapada de leyenda y de seculares jugos renacien­
tes'·'. 

Desde esta posidón, renovando los fructuosos estudios históri­
cos para lo que tiene escuela prestigiosa y materiailes incompara­
bles, podTá conservar .su personalidad llena de inü~rés y ejerc·er 
función tra.scendent.e en ,la soci·edad, cuya es ''antes que servir 
de pasivo reflector de l¡a: ·conciencia difusa de ··1a sociedad a:ctua;l, 

agitar los supremos conceptos históricos y prep•arar un estado su­
perior de conciencia cDlectiva, que am¡picie una renova.ción soeial 
en la que ·cobre vida todo lo que iiínt·e un examen superficial p¡a1rece 
gastado y muerto". Y al ·rep<roducir estos medulares y elocuentes 
conceptos de un eminente universitario americano, advierto que 
desde la cumbre de una dvilización milenari:a., pero rediviva y que 

pa;rece I'eve•rld.ecer de .entre las 'ruinas de !SUS monumentos mega­
Hticos, desde •el .pinrueulo de UJna gloriosa. naciona1idad joven, el 
Cuzqueño Oossio y el Princentomian Wilson coinciden con nuestro 
Gonzá1ez en la necesidad de que la ¡a[ta cultura vitalice todas las 
fuerzas nobles de :Ua nación, haciendo del pasado una sugesti6n 
constant·e, U'n estimulo y u:n:a, advertencia y del presente, una hora 
de meditación profunda y de inteligente adiestramiento piara el 
porvenir. 

·Con una facultad de lmmanidade:s y el afianzamiento de su 
promisora escuela del docto11ado ien, (ciencias 'llatumles, Córd<>iba 
se pondrá en ·condiciones de conciliar su universi_dad puramente 
profesiona~ con las imposiciones de su ric:a historia, de su realidad 
presente y de sus seguros, venturosos destinos. 

En esa labor patriótic¡a., profesores y alumnos podrán rivalíz¡a¿ 
en celo y cosechar méritos; la tarea es cada día más intensa por­
que a diario acrecen las adquisióones de la ~experienci~a y el anhe­
lo de embellecer y hacer más buena 'la vida por un mejor conocí. 
miento de su raíz, de su ritmo y de su armonía. Para eUo no hay 
más ·Cel'itena regla que aquella que e:x;ig.e el cumplimiento pleno de 
nuestros deberes como rooau'do pam el ~clamo y ejercicio de nues­
tros derechos. 

AÑO 10. Nº 4-5-6. JUNIO-JULIO-AGOSTO DE 1923



- 200 -

Que .me perdonen l:os maestros y directores de la universidad 
de Owdoba eSitas digresi:ones que ellos no necesitan, porque su sa­
ber y rectitud honl'laria .cualquier 1aeademia, pero las expreso (lomo 
una profesión de fe y una leal ·exp,resión de motivos que han de­
terminado mi conducta de colega, antes y durante mis funciones 
interventoras. 

, En cuanto 1a los estudliantes prefiero repetirles, pero con ese 
renovado ·entus~asmo que según IGerkegard define al hombre y le 
diferencia del esteta y del filisteo, esta rnohle \a,dmorr1ción del .emi­
nente ree<tm .de aquella ·como és·ta secular y glo1.1iosa universidad 
de San Mlail'cos de Lima, doc;tor Manuel Vicente \Tillarán : 

"üon ~a misma fil"ffieza con que m·erece ser ·enaltecida y guar­
dada la dihel'tad estudiantil, meree<e ser ·condenada la teoría que, 
sin aportar un grado más •a di0ha ·libertad, q,uiere horrar el be­
llo y 'll!tirlís.iJmo sentimiento de defer·encia y respetuosa e:s,timadón 
que la na:tural·eza misma pone entre el discíp,ulo y el maestro. Sien­
ta bien en el estudiante tener ·en püca estima el brillo exterior de 
la. fortuna, de la posición social y ·del poder material; con nada de 
esto •es hueno ·que mida el grado de deferenci1a. que merecen •los 
hombres, pero el desdén por ·esas ·convencionales superioridades va 
&<;ociado, por inevitable -contraste, con el I'espe<to hacia la superio­
ridad espiritual y las funciones del ürden moral. Una form:a de ese 
respeto ·es }o que 1iga 1a todo discípulo con todo m:aestro, por so­
br.esalientes que sean ·las ·capacidades del disciptllo, por modestas 
que sean las dotes del maestro' '. 

Dentro de ·estos eoncep•tos y ·en~aminada a la rewlización de 
esos propósitos se ha ·f?rientado la obra de la inteTvención : dignifi­
car, independizwr, enaltoo.er la función docente para que ella sea 
ásÍ, más digna del apredo y del cariño del :a1umnado y de la alta 
considera~ión del p~ais. Ningún motivo extraño, de ningún orden 
conturbó ·en momento alguno ·mi espíritu, fiel al mandato austero 
de rrni g()bierno y de mi ~O'Ilciencia; aciertos o errores que el tiem­
po señwlará más dai'!a e imparciwlmente, ·obra s:erán de una devo­
ción pro.funda 1a1 la educación .pública que fué pasión de nuestros 
prócel'le,s y organizadores, que es blazón inconfundible de nuestra 
historia y que es programa fundament¡al d'e todo ciudadano que 
n:me hondamente la nac·i:ón. 

Señor Rector : 
En nombre del Excmo. señor pr-esidente de la repúblioo., os doy 

pose::;ión ·del cargo para que os consagró el sufragio muy califica­
do de l:a suprem:a autoridad uni•versitaria, y al pres<entaros el ho· 
menaje de mi 1a!ha consideración, fornullo votos por el éxito de 
vuestra Jabor. Para ello no os falta;rá, bien lo sé, ni sabiduria, ni 
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diligencia, ni amor docente, ni colaboración leal de vu~stros com­
pafieJ\os de trabajo, y 1a -ello puedo ag1:1egaros la decisión firme del 
gobierno :que repTesento, porque vuestros triunfos serán ·los triun­
fos de la 'Ulliversidad y de la patria por los •cuales aquel vela, fiel 
al manda:t'O del pueblo y al soberano enunciado del preámbulo de 
nues·tm ·carta fund!amental. 

Discttrso del Doctor Rmnrogosa 

Al t01m.ar posesión del rec•tomdo, ihasta el que he sido elevado 
por la vol111ntad de la H. Asamblea Unive•rshari~a, mis primeras pac 
írubrt:ts deben .ser e::&presiones de reconocimiento: Ante todo, con la 
seguridad de i.nterpl'etar el pensar y el sentir co1eeüvos, de reco­
nocim1oot;o .al EX'cmo . .Señor Presidente de la Nadón y a S. E .. el 
Seño•r Ministro de Instrucdón Públie~a por el noble interés que, se­
gún lo han demostrado, les ins;piran los '!:l·est~nos de esta casa y por 
el aci.erto en la !designación de su ·comisionado al doctor Antonio 
Sagarna, por la •energía serena y ·la alta int"Gligencia que ha pues­
to en ·el cumplilmiento de su misión delicada. Después la expn:srión 
de mi reconoci:miento pe~sonail, a los ·Consejeros d·e medicina que 
p~omovieron mi candidatura, a. los 1mie:rnbDos de la honorable asam­
b]ea que, ra1 otorgarme sus votos a pe131a1r doe mis escasos mereci­
mientos, me confi:riel'On un honor tan i,nsigne que es ·casi una eje­
cutoria y a .los que por razones muy respstabl"Gs, res·e•rvaron sus su­
fragios p<11ra otras candi:d¡a:turas, eUJa:heciéndome tam:bién al üponer 
a: 1mi modes-ta personaNda:d la de p:ro.fesores que figuran entre los 
eXiponentes m.ás a!ltos de eu:ltura universitwriJa .. 

Llego al c¡a¡rgo de rector sin haberlo ambicionado ni haber he­
ch<O na!C1oa pcam 'COnseguiril:o; lo ·acepto ceomprendiend.o toda la difi­
culMod de la tarea, porque considero que ·es un impe1~ativo deber 
no rehusarlo, y me siento :tan dispuesto a consa,grarle con fervor 
las mejores energías de mi espíritu como a renunciarlo en el pre­
fl[.So mom~nto en que c01mprenda que mi labor y mis afanes no han 
de ten-er e:ficacia. 

Por espacio de cinco años se ha.n sucedido en la universidad 
crisis convulsivas., en algunas de las .cuales, hasta se pudo temér 
qu~ hubiera Uegaf!o pan! rlla r1 momento ilel ilec:8o;,;trr totaT y defi­
nitivo. Rel1~1jada la discip1ina, menospreciaElos alg·unos preceptos 
euyo olvido conduce a las universridades haei:a. la decadencia y la 
muerte, en contr,áposición, por una aberración inconcebible y co­
mo si pudi-eran ser antagónicos los intereses de prores(}res· y alum­
nos y ihastla de Jos 1alumnos entre sí, pudo creers;e que se conside­
raba más importante para los inteYeses permanentes de la in.<rtitu-
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ción la reimrindlicr:~ción de derechos que el cumplimiento fiel d<e 
debereB. 

1 

Después de tantos años de discordia 'dur.ante los cUJales parecie_ 
ra que san~rahan las entrañas mismas de ta univ·ersidad, podemos 
tene-r !3Jl fin la confianza consoladora de la prosecución en paz y 
en ord-en de la mare!ha progresiva y continua hacia la re1Ezación 
de sus p1'evistos destinos. Bl interventor, docto1• Saga·rna, nos deja 
una urriverni<:lla.d reorganiz;ada y en funcionamiento perfectamente 
normal. Ha heeho con un criterio muy amplio y gran altura mo-

ral todo lo que él podía h:acer. Lo que falta ·es tare11 árdua y gran­
diosa que incumbe a nosotros realizar. Sin recrrm.inaciO'Iles vanas al 
pasado, D0upémonos, entDnces, en preparar el porvenir. Lo más 
esencial para el éxito de la obr:a es eskablecer la pedecta comunión 
entre .profesores y alumnos, la solida:ridad, la armon~a, la conco1·· 
día. Si subordinamos tooos y en todo momento los intereses parti­
cul:ares al intell"és generaJ., si tenemos el rm:ismo ideal de que nues­

tra universidad Hegue ¡a ser algún día un centro de gran cultura 
de donde irradien las energías del pensamie11to y de la ciencia, si 
estamos animados de urua común buena voluntad, nos conV'encere­
moo pronto de que las divergencias son más superfieinl.es que de 
fondo, Serenados lo\> ánimoo, soseg-adas las pasiones, los estudian­
tes no pueden de-jar de reconocer que es preciso mantener la di& 
ciplina. Pero en uro casa de altos estudios, p¡a.ra que la disciplina 

sea activa y fecunda, no debe ser -el resultado de una imposición, 
sino espontáne.aJmente consentida y por se:r de nooesidad impres· 
cindible contar con el aS{lenso univers:::d. A las autoridades corr·es­
ponde regliamentarla dentro 'de los limites Tazonaibles,, a objeto 
de no disminuir ·en los jórvenes la &>'1J'Ontaneidad del espíritu, in­
dispensable prura el desenvolvimiento pleno de su personalidad y 
pa!'.a el acrecentamiento de 1a imaginación y de ~a wluntad croo.­
dora. 

El consejo superioo: dictará los estatutos definitivos. El que nos 
rige actualmEnte contiene lo substancial de lla reforma del 18: do­
cencia libre, asistencia ilibre, consejos :renovables y participación 
del estudimtado en el gobierno universita1-TI.o. El estatuto es sólo un 
medio y no un fin y no pued·e corregir todafl la.s deficienc·~as que 

e:xústen; pero debe .permitir el funcÍonanniento armónico de la uni­
vm-sidad, J.a realización sin obstáC~ulos de todas las labores para que 
se cumplan los fines esenci¡aJes de lta creación de institutos como 
éste: la enseñanza profesional y la .investigación científica, y para 
que, como en toda democracia que no es :una pum fiecioo, reine 
la l1lla)ror lihertald sin mengua de la dignidad. de nadie. 
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, Lo~ es,tud.jantes tienen participaeión en el gdbá.erno univer·· 
sitario. Es nuestro deber tratar de ·entender bien sus aspiraeiones, 
auscultar la vibración de su pensamiento, 1a vibl'!ai0Íón de sus !llillhe­
los, pwra siWtisf:acer.los en la medida de nuestras posibilidades. Yo 
me p~ito a<;onsejlair ¡a 'esta juventud viril, activa, de inteligencia 
noble, .que no pierda en ningún momento l1a conciencia de su res~ 
ponsabilidaid, que no abandone jamás el mmtacto ·con la realidad, 
ni se deje inocular en [,a mente utop~a,s ,que p!a,recen hermosas y 
'brillantes, sólo por que son irrealizables, y que de~monfíe también 
de la il<usión d-el espejismo que puede hac·erle creer que es posible 
saciar [a sed allí donde 1al final de una penosa jornada, ha de en­
contrar solamente la esteri11dad de la arena. 

De los prohlemas que d·ebem:os ¡ahordlar y :resolver, ha~ dos que 
me parecen ser de los más importantes: el mejoramiento de la for­
mwción mental de los alumnos que han de ingreasr a l·a universi­
dad y la forma:ción del p:rofesonaido 1que ih¡a, de sustituirnos. Fun­
dooa la Universidad del Litoral, el lllllayor contingente de estu­
di,antes ha de v~eni,rnos de nuestro colegio nacional anexo, y es pre­
ciso que (midemos celosameiJJte del régimen de sus estudios, pm··l 
que recibaill nuestra enseñanza cerebros proviSitos ya de conocÍ·· 
mientos muy 'sólid-os. 

Para la formación de profesores, nuestra casa ha recurrido 
desde hace 1aJgunos ¡años a la ·contratación d~ profesores extranj·e­
ros. No he de decir ningún mal de est·e sistema que ha. sido expe­
rimentado entre otrns nacione.s por Italia, cuyas universidades de­
ben en gr,an P'arte su mwgnífico resurg·~m;iento acturll fa la importa­
ción de pil'oresores alemanes {]:Ue formaron discípulos que, a,símilán · 
dose ,sus métodos ,de investigaeión, efectuaron trabajos y realiza­
ron descubrimientos tan importJa;ntes CO!IDO p¡a,ra colocar~ a la al­
tura de ws eminentes maestros. 

·Entre nosotros, dejaron recuerdo pe~dumble el sabio profe­
sor De Grandis y el prestigioso p,rofesor Duccesch:i, y en la actua­
lidt¡d, dos inveSit,igadores de renOillllhre están incorpürados a la :lia­
cutacl de medicina. Se ha di~ho que aquellos no consiguieron for­
mar ese>uela, y si bien -esto ~es exacto, rué debido únicamente a la 
insuficiencia deJ ;ambien-te y a lo mezquino de los recursos de que 
pwrliP<mn disponer. 

T·en6lllos que 11econocer que nuestro medio no es favorable pa­
ra el desarrollo de los gérmenes de experimentación .científica des­
interesada qne en nuestra atmósfera :fría estálll condenad-os casi 
totn,imente a pe·recer. Tr:attar de crear ·ese medio es lo que más urge 
ensayar. El arsenal de nuestros laboratorios, tanto en la fa0ult:ád 
de medicina eomo en La de ingeniería, no sólo es ins.uf.iciente P'ara 
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realiz,ar t~abajos de imestigacá.ón c]eDJtífi:ea, sino que no alcanza 
siquiera par·a satisfracer las rreoos±dtaJdes de una some-r~¡t enseñanza 
eX!perimental. 

Creo que sin dejar d,e Mntá.nuar ·con ·el sistema en ens;a¡yo, 
deberÍ:a:mos de enviar al e~ranjero por un tiempo· •sufieien,te alg;u­
nos de nuestros ~alduados elegidos entre los que hubi·eran dado 
muestras darras de voc:ación. En Ios c'entros del s;aber humano,, en 
~as e•ap~tales del ¡pensalmiento y de la .cien-cia, el contaCit<l inmediato 
eon hombres superiores ~que trabajlatn ·con desin:ter·és :en el silenc·io 
de los lahOI'!atorios, discip1in:arán a [a voluntad y la mente, y nos 
traerán a su regreso, no solamente las últimas noveda:des sino lo 
que importa 'más: sus mátodos eXJa(lios de investigación y sus mé· 
todos de enseñanza. 

Señores: .no he quel'lido hac•er promesas q:ue podrían no (miffi­

plirse, ni :formubr un pl\Ogll';ama. A1 programa lo iremos haciendo 
en ·común colaboración. Sintetizo en 'tres palabrlas lo que consid·e­
ro indis¡peDJsab1e para el engrandecimiento ·de esta casa tan queri­
da: disciplina, solid!a,rid:ad y trta:bajo. En ·el trabajo y pOli' el tra:ha.­
jo se dign:ifimn, 1se ha0en fuertes y acll'eedores al rearpet:o, lO< miffillo 
que los individuos, 1as instirtmciones y los pueblos. Mi deseo más 
ar:diente es que podiamos tmbadar -todos intcns:a y tranq,uilamente y 
que, taJl cabo de ¡aí1g¡unos lustros, la universid:<Vd de Córdoba colo­
que también su piedra .en el monumento de la denc.ia, en homenaje 
a la patria. 

El profesor Dr. Luis Girnénez ~e Asúa 

Invitado por la F:aeultad de Derec:ho y Ciencias Sociales, de 
este Insütuto, el Profesor de Derecho Penal de JJ~ Universidad de 
Madrid, Dr. D. l111Íis Gliménez de ABúa, lha dado una serie de con­
ferencias 'sobre :el ''Nuevo Código Prenal Argentino. Estudio crí­
tico de su ocien:ta;eión. '' 

En el p~imer ¡a,oto, rea:liza.do el 8 de agosto. {tHimo, después 
de agunas br:eves pal!abras del señor decano, DT. Aguia:r, encami­
nadas a recordar someramente las obra.s de que es autor el citado 
profesor español, hizo la presentaJción oficial del mismo, el eate­
drátieo de Dereékw Penwl, de ~a casa, Dr. Julio Rodríguez de L 
Torre. 

Oinco fue.r()n las ·Con:flerencias pro:fiesadas por el Dr. Giménez 
de AsÚ!a y éllas tuvieron lugia,r os dias 8, 10, 14, 16 y 18 del corrien­
te agosto, ·desarrollándose loo t•emas : 

, 1.--c-"Las modernas orientatCi:ones de las escuelas penales". 
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2.-'' El oonmcro entre las modernas teorías penales y el de­
recho individual d:e libel"ttald ". 

, 31-"Ensa¡yo de .solu0ión polí·ti<eo-pen:al. Código del porve-
nir". 

1 

4.-' 'E:l Códig·o P·enal Argentino ante las nuev:as teorías de la 
ciencia .penal". 

5.-Continuación del tema lamte~ior. 

ll,..as c.onferenci.as del profesor Griziottl 

Con el objeto de que el Profesor italiano. Sr. Benvenuto Gri­
ziotti dictas:e algunas Mnf,erenc.~as en este Instituto, por ·el rec­
torado de la casa ,se le -cursó una nota invitándolo. 

Acept!l!da -que fué por el Dr. Grimotti l:a invit~aoeión, el Con­
sejo Directivo !de la Fia,c:ul1tad de Derecib:o y Ciencias Sociales, en 
su sesión del dia 20 de ·agosto, resolvió patrocin:a•r J.a:s conferencias 
y ha·ce11se ·cargo de su ·dirección. 

El prülfesor de Hconom]a P.olítica, Dr. Lucas A. de Olmos, pre­
sent0 ·al orlador y éste desarrolló, en 1as vari¡as lecciones dictwclas, 
los siguientes .temas de .E10onomía P·olític:a: 

1 

La política económica., mornet.aria y fin:a.nciera de la Argen­
tirua .. (lProblemas de ho¡y y de mañana). - Oaja de Conversión -­
Circulación monetariia y B1anco .de Emisión - Da ·crisis económi, 
ca y los medios :Vinanoeros para solucionarla. 

L·a exportación ry la cotización de los .productos t.lgropecuarios 
a;rgentinos en Eu~opa.. 

La cuestión :soci:al y medios pa;ra resolvel"la. 
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